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Piedra grabada del yacimienlO de Sanlo Domingo en la isla de La Palma
(FalO: Renace Springer)

22

eran los espíritus de sus antepasados
que andaban por los mares". Marín y
Cubas (ms. Múseo Canario) cita para
Tenerife: "otros ponían el cuerpo ten
dido abajo hablando algunas palabras
dentro de un hoyo y así llamaban al
ausente aunque fuese a muy larga dis
tancia". Escudero por último ofrece
más detalles: " ... y en otro lugar que
llaman camp-o o vosques de deleite es
tán los encantados llamados maxios y
que allí estaban vivos".

En el continente son numeroslsl
mas las referencias que poseemos so
bre este tipo del culto, que constatamos
extendido por todo el Norte de Africa.
Sirva de ejemplo el texto aportado por
Gsell (1929 p. 54): "En el Sáhara las
mujeres tuaregs, deseosas de tener no
ticias de sus maridos ausentes, se tien
den como los Nasamones sobre los se
pulcros, en donde bien el muerto o
bien un genio se les aparece en sueños y
les informa".

Sabemos que en toda ,la Berbería
se efectuó culto a genios o antepasados
en diferentes accidentes naturales:
montañas, cuevas, agujeros naturales e
incluso árboles. En estos lugares es fre
cuente encontrar pequeños santuarios
donde se depositan ofrendas en micro
cerámica, lámparas y otros objetos, re
conociéndose dtos santuarios o "ha
ouita" en todo el Norte de Africa.

En el Archipiélago existen lugares
de culto que podrían asimilarse de al
guna manera a este tipo de santuario;
ejemplos de yacimientos donde se ha
localizado microcerámica son abun
dantes. Pero los yacimientos que más
nos han llamado la atención son los re
cintos circulares formados con grandes
lajas de basalto hincadas en el suelo
que encontramos en diferentes puntos
de las islas. Hemos apreciado estructu
ras de este tipo en Horgazales y Cas
tillete de Tabaibales en Gran Canaria y
Alares en Fuerteventura. Estos yaci
mientos responden a la misma técnica
constructiva de estos recintos norte
africanos dedicados al culto de los ge
nios o espíritus de los antepasados.

Otro ejemplo de ello es la cos
tumbre bereber de construir recintos
sagrados en forma piramidal. Según
Wblfel (1960 p. 241) los Kerkús bere
beres erigían una pirámide de piedras
aportadas una a una por los concu
rrentes alrededor de la cual cantaban,
bailaban y competían.

En el Alto Atlas marroquí las mu
jeres chelja formaban igualmente
montones piramidales donde ofrecían
plegarias.
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Tapadera de cerámica localizada en el yacimiento de Majada de A Itavaca de Guayedra (Gran Canaria)

En Canarias no hemos podido lo
calizar aún ningún yacimiento que
comparta estas características. Sin em
bargo la construcción de este tipo de
recinto ritual la encontramos referida
en las crónicas. En efecto, Abreu Ga
lindo (1977 p. 270) cuando comenta los
lugares de culto de la isla de La Palma
cita: "Eran estos palmeros idólatras, y
cada capitán tenía en su término adon
de iban a adorar, cuya adoración era
en esta forma. Juntaban muchas pie
dras en un montón en pirámide tan al
to cuanto se pudiese tener las piedras
sueltas y en los días que tenían situados
para semejantes devociones suyas, ve
nían todos allí y bailaban y cantaban
endechas y luchaban y hacían los de
más ejercicios de holguras que usaban
y éstas eran sus fiestas de devoción".

Los animales sagrados

Algunos animales juegan un papel
privilegiado en las ceremonias de culto
en el Archipiélago. En ocasiones tienen
un carácter sagrado, de mediadores
ante la divinidad, llegándOSe al caso de
representarse figuras de animales para
proceder a la invocación de las fuerzas
benefactoras, con un claro sentido má
gico-homeopático. Este es el caso de la
cita de Bernáldez (1878 p. 613) que di
ce que junto a la representación de una
mujer desnuda en un templo en Gran
Canaria tenían "una cabra de un ma
dero entallada con la figura de hembra
que quería concebir e tras della un
cabrón entallado de otro madero,

puesto como que quería subir a en
gendrar sobre la cabra".

Por el contrario a determinados
animales se les considera como repre
sentación de fuerzas dañinas y ésta es
la reiterada referencia a la aparición de
grandes perros lanudos como encarna
ciones demoníacas y otras figuras que
llaman tibicenas. Ejemplos de este tipo
de representación tenemos varios en
los museos insulares, destacando algu
nas de las piezas por ser auténticas fi
guras antropozoomórficas. En el con
tinente africano recientemente se han
descubierto un buen número de figuras
zoomórficas de similares característi
cas a las canarias en Sierra Leona
(Cuenca 1981 p. 25).

El cerdo es otro de los animales
que recibe veneración en las islas al
menos actúa como mediador ante la
divinidad para propiciar las necesida
des de los herreños. Así en épocas de
sequía sacaban en esta isla del Hierro a
un cerdo sagrado llamado Arambaifo
con la finalidad de propiciar la lluvia.

En cualquier caso creemos que no
puede hablarse en el Archipiélago de
un culto zoolátrico, puesto que los ani
males que son objeto de veneración
juegan un papel de mediadores ante las
fuerzas de. la naturaleza.

Lo mismo ocurre en el continente
africano donde numerosos animales
son objeto de culto. El cerdo, león, to
ro, serpiente, monos, etc., gozan de
privilegios particulares, reciben ofren-

[dolo procedente de Arguineguín (Gran Canaria)

das y son asimilados a la divinidad.
Incluso (ver Joleaud 1933 p. ) jue
gan un papel determinante en las fies
tas del carnaval bereber donde muchos
personajes se disfrazan de carneros,
muflones, etc., etc., todo ello con la fi
nalidad de pedir a las fuerzas de la na
turaleza las lluvias benefactoras.

Cultos a la fecundidad y la fertilidad

Existen en las islas cerca de un
centenar de pequeñas figuras, la mayo
ría de ellas elaboradas en barro cocido,
que representan formas humanas y de
animales. Algunos de estos ídolos con
los órganos genitales muy marcados y
con esteatopigia prominente represen
tan a nuestro entender a símbolos del
concepto de la fertilidad y fecundidad,
no sólo de la especie humana, sino
también de los animales y de la tierra.

Se han localizado piezas de este ti
po, cuya descripción y catalogación
omitimos aquí, en las tres islas orienta
les del Archipiélago, pero sobre todo
es en Gran Canaria donde se han en
contrado cerca de un centenar de ejem
plares.

En el continente africano no existe
tal profusión de piezas quizás debido
al destrozo intencionado que las cultu
ras colonizadoras del continente em
prenden con los objetos de cultos indí
genas. No obstante conocemos más de
una treintena de piezas de representa
ciones de animales, algunas de ellas de
dara cronología neolítica (Achakar).
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mujeres, generalmente reconocidas co
mo de carácter apacible, se cuenta, ce
lebran ceremonias con danzas y ritos
sexuales en lugares alejados, de la
población.

Curiosamente algunas de las refe
rencias orales que nosotros hemos re
cogido en la actualidad se refieren a ri
tos celebrados en las inmediaciones o
en el interior de yacimientos aboríge
nes. Este es el caso de los relatos que en
otra ocasión detallaremos ampliamen
te sobre ritos de brujas en el yacimien
to de Cueva Caballero (Artenara), La
Atalaya (Betancuria) etc., etc.

Lothar Siemens (1970 p. 16) pu
blicó igualmente una denuncia del 5 de
marzo de 1682 ante el comisario in
quisitorial de Telde, de María Muñoz,

vecina de las cuevas de San Francisco
de Telde, en la que se recoge uno de es
tos ritos: "dixo que Antonia Ramirez,
según le avía dicho una muger, que no
nombró, bailaba de noche, a la media
noche, desnuda, el baile del gorgojo,
que es de cuclillas dar saltos ... ".

Estas cuevas de San Francisco de
Telde, deben ser en la actualidad las
del yacimiento aborigen del Baladero

. en San Francisco, centro ritual de los
poblados aborígenes de Tara, Cendro,
Los Casarones y Telde.

Pero el ejemplo más claro de las
pervivencias de estos ritos naturalistas
lo representa la ceremonia del "Pám
pano Roto" que hasta hace pocos años
se celehraba en Agüimes y Mogán. En
este rito algunos campesinos se entre
gaban a un frenético festejo erótico
musical en determinadas épocas del
año, en el cual se intentaba por todos
los varones presentes, romper varias
hojas de pámpano amarradas a la cin
tura de una mujer desnuda y colocada
de cuatro patas.

No nos cabe duda que una buena
parte de las ceremonias relacionadas
tradicionalmente con brujería y este ti
po de rito son herencia de cultos anti
quísimos con una simbología propi
ciatoria de la fertilidad humana, de la
tierra y de los animales.

En este sentido, los ídolos que nos
aparecen en las islas orientales con los
símbolos sexuales exagerados, los rela
cionamos con símbolos propiciadores

Aunque no existan pruebas feha
cientes, creemos que este rito pudo ha
berse realizado perfectamente entre los
aborígenes de las islas. Cultos natura
listas de este tipo o similares con esta
simb010gía de la fertilidad y fecundi
dad de la especie humana, los animales
y las cosechas debieron de ser coti
dianos en el Archipiélago.

Llegamos a esta conclusión anali
zando dos cuestiones. Primero el he
cho de que en algunos yacimientos ca
narios aparezcan gran cantidad de
ídolos juntos en el interior de las
cuevas. Esto sucede en la cueva de los
Idolos de Fuerteventura y en las cuevas
de Ansite y Cueva Pintada de Gáldar
en Gran Canaria. No cabe duda que en
estos recintos se celebraban cultos, que
perfectamente pudieron tener las ca
racterísticas que León el Africano nos
describe en la fuente de los Idolos de la
región de Sefrou en Marruecos.

El otro aspecto a remarcar en las
islas son las pervivencias de cultos de
origen y finalidad extrañas que aún po
demos sondear en el Archipiélago. En
efecto, existe la creencia popular de
que las brujas bailan desnudas en
nuestros campos y montañas. Estas

Esta ceremonia, según Joleaud
aún se realizaba en 1933 en Marruecos
en las regiones de Fez, de Safrou, de
Taza, de Oudja y del Oued Seoura.
Mientras que Nicolás de Damasco en
la antigüedad la señalaba también en el
Túnez Meridional.

Piedra calcárea con representaciones humanas localizada recienlemenle en Fuerlevenlura
(Falo: EqUIpo redaclor de la carla arqueológica de Fuerlevenlura)

Mierocerámica rilual en barro cocido localizada en Sanla Lucía
(Coleccion Sánchez Araña)

Existen también representaciones
esteatopígicas de carácter muy similar
a la de las islas; éste es el caso del ídolo
de Tin Hinan localizado en una estruc
tura tumular de Abalessa en el Ho
ggar, datado cronológicamente a prin
cipios de nuestra era.

Otras representaciones africanas
las tenemos en las estatuillas de cerá-

. mica tosca localizadas en Guererede
(Tibesti) fechadas en el siglo XIV d.
c., y las estatuillas preislámicas de
Djenné-Kamiana en Malí.

Incluso hasta hace pocos años (ver
Joleaud 1933 p. 267) se rendía culto en
Taliza entre las tribus bereberes Ida
Oukensous, a dos ídolos de madera co
locados en un pequeño templo.

Tenemos igualmente para el Norte
de Africa referencias etnográficas
sobre la utilización de piezas de este ti
po.'Quizás la relación más interesante
sea la aportada por León el Africano
(1952 p. 194) que en el siglo XVI co
mentaba un curioso rito que se celebra
ba en la fuente de los Idolos en Ma
rruecos: "Se cuenta que cuando los
africanos eran idólatras tenían cerca de
esta ciudad un templo en el que se
reunían hombres y mujeres en una de
terminada época del año al empezar la
noche, y cuando ya habían hecho sus
sacrificios apagaban las luces y cada
cual gozaba de los placeres de la mujer
que la casualidad le enviaba hacia él. Y
cuando llegaba la mañana toda mujer
que había estado presente en el templo
aquella noche, le estaba prohibido
acercarse a su marido por espacio de
un año. Los niños que nacían en dicho
templo eran educados por los sacerdo
tes del templo ... "
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de la fertilidad y fecundidad como los
documentan los ritos descritos para el
Norte de Africa y las posibles pervi
vencias culturales que podemos rastrear
por el Archipiélago.

El arte en las Islas Canarias

Numerosos objetos arqueológicos
existentes en los museos insulares y co
lecciones privadas, denotan una clara
intencionalidad artística. Comentare
mos en esta ocasión sólo algunas notas
sobre el arte rupestre y la escritura
aborigen.

Arte rupestre

No son excesivamente numerosas
las estaciones rupestres de grabados y
pinturas en el Archipiélago. Merecen
especial atención algunas de ellas por
su gran espectacularidad, destacando
en Gran Canaria los yacimientos de
Cueva Pintada de Gáldar, el barranco
de Balos en Agüimes y Majada Alta en
Tejeda. En la isla de La Palma las esta
ciones de Belmaco, Lomo la Fajana y
La Zarza; en el Hierro El Julan; en
Lanzarote el yacimiento de Guenia y
en Tenerife la estación de Aripe en
Guía de Isora.

Sin poder entrar en un comentario
detallado de estas manifestaciones ru
pestres podemos catalogarlas de una
manera general, atendiendo a los dife
rentes tipos de representaciones:

a) Representaciones humanas de
carácter esquemático.

b) Representaciones geométricas
de diferentes tipologías (espirales,
meandros, círculos concéntricos, etc.)

c) Otras representaciones: solares,
huellas de pies, etc.

d) Grabados alfabéticos.

El mundo de las manifestaciones
rupestres del continente es muchísimo
más complejo que el del Archipiélago
Canario; existen muchas formas de las
que no tenemos constancia en las islas.
No obstante las representaciones cana
rias tienen formas similares localizadas
en el continente. Las figuras humanas
y de animales esquematizadas son fre
cuentes en numerosos yacimientos ar
gelinos y marroquíes; los círculos con
céntricos, t~iángulos, meandriformes y
soliformes son usuales entre los bere
beres; la espiral, elemento decorativo
que ha servido para entresacar desorbi
tados paralelos, tiene amplias muestras
en estaciones rupestres norteafricanas;
las huellas de pies como las de Tinda
ya, Teguise y Zonzamas son grabadas
por los bereberes a la entrada de los de-

siertos para alejar a los espíritus o ge
nios del camino de las caravanas.

Sin desestimar la idea de que exis
tan formas específicamente autócto
nas, nosotros encontramos que la ma
yor parte de los grabados rupestres ca
narios tienen similitudes con estaciones
rupestres esparcidas por todo el Norte
del continente africano. Sirvan para
reafirmar estos paralelos las afirma
ciones del catedrático Pellicer Catalán
(1972 p. 56): "Yo personalmente des
pués de mis prospecciones por Africa y
después de haber visto lo publicado y
lo inédito me inclino de nuevo hacia el
Sáhara. Allí tenemos estrechos parale
los H. Lhote, el investigador del arte
rupestre de Tassili acaba de publicar
los grabados del Sur del Oranesado
con unas estrechas representaciones es
piraliformes de fuertes analogías con

¡dolo tallado en hueso de ballena, recienlemen
le desaparecido de la colección de Belancuria.

las canarias. Si añadimos los ejempla
res de las estelas de Marruecos Occi
dental (Nkheila), de los grabados del
Alto Atlas marroquí, fechados en la
protohistoria, los de Marrakech
(Ukaimeden) y los que nuestro Depar
tamento descubrió en el Sáhara Espa
ñol (Sidi Mulud), y otros tantos, nos
veremos obligados a volver la vista a la
protohistoria del Africa occidental y
abandonar la lejana edad del bronce
atlántico ... "

La escritura aborigen.

Tenemos documentadas en el Ar
chipiélago estaciones de grabados con
signos alfabéticos en varias de las islas.
En diferentes estaciones de El Hierro,
La Palma, Gran Canaria, Lanzarote y
Fuerteventura nos aparecen signos es
critos, algunos de ellos aún de proble
mática identificación.

No obstante, la mayor parte de es
tas estaciones rupestres se correspon
den con signos alfabéticos de claro ori
gen líbico-bereber. A pesar de que aún
continúa latente la imposibilidad de es
tablecer su definitiva traducción y su
datación cronológica, podemos asegu
rar que estos caracteres alfabéticos
pertenecen a signos de los alfabetos des
arrollados -'n el continente africano
entre los primeros siglos antes de
nuestra era y anteriores a la islamiza
ción del continente. Los bereberes en
la actualidad aún continúan escribien
do en algunas zonas del desierto con
estos caracteres, aunque cada vez más
relegado al uso de escritura lapidaria
con carácter funerario y a textos de pe
queñas citas amorosas que los tuaregs
graban entre sus dedos. Este alfabeto o
tifinag, usado por los tuaregs tiene
bastantes similitudes con los caracteres
canarios, aunque sus paralelos más
exactos los encontramos en otros alfa
betos más antiguos, aunque de simila
res características, del interior del con
tinente.

CONCL USIONES

La propia dinámica de exposición
de estos dos artículos (ver número an
terior de AGUAYRO) hace innecesa
rio establecer conclusiones de síntesis.
No obstante nos queda plantear algu
nas cuestiones generales de interés.

Se ha pretendido demostrar que
las poblaciones aborígenes del Archi
piélago Canario y las del Norte del
continente africano poseen idéntica
base cultural. Esta tesis de los orígenes
bereberes de la población insular, no
pretende ser novedosa, puesto que han
sido varios los historiadores que han
mantenido tales criterios. Nuestra in
tención ha pretendido exclusivamente
sintetizar un gran número de aporta
ciones parciales, a la par de apuntar al
gunos nuevos datos de estas claras co
nexiones con el continente africano.

y era necesaria esta síntesis gene
ral sobre los orígenes africanos de la
población autóctona de las islas, por
que aún se continúan defendiendo pú
blicamente tesis que conducen a error y
malformación a los lectores o especta
dores poco introducidos en el tema. El
ejemplo más reciente de ello, ha sido la
desafortunada emisión del Sr. Jiménez
del Oso en T.V.E. sobre las relaciones
entre los guanches y los atlantes.

O por otro lado, con un carácter
más científico, se mantienen tesis de
los orígenes de la población insular en
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Vesligios de la pared aborigen del Roque Benlayga,
donde se desarrolló uno de los últimos episodios de la

conquista de Gran Canaria

Yacimiento del Julán en la isla del Hierro, centro ritual
de los binbaches. Al fondo altar de sacrificios y vista

parcial del conchero.

diferentes puntos del Mediterráneo y
Europa Occidental, amparándose ex
clusivamente en comparaciones tipolo
gistas de algunos materiales arqueoló
gicos.

Dejando claro que la cultura bere
ber ha recibido históricamente diferen
tes aportaciones de pueblos mediterrá
neos, nosotros entendemos que la cul
tura canaria aborigen es de origen nor
teafricano, y no porque la cerámica sea
similar o porque en el Sáhara existan
túmulos idénticos a los canarios. En
tendemos el concepto de cultura con
una perspectiva más amplia donde se
combinan e interrelacionan elementos
a tres niveles: infraestructurales,
estructurales y superestructurales. Yes
en esta precisa interrelación donde en
contramos una amalgama de datos que
nos ciñen al continente africano.

Antropológicamente las etnias
predominantes entre las poblaciones
aborígenes canarias (cromagnon y me
diterranoide) son africanas. Las in
dustrias textiles, cerámicas, óseas, etc.,
tienen evidentes paralelos en el conti
nente y no repitamos de nuevo elemen
tos de la superestructura que son de
origen africano como las peregrina
ciones colectivas, ritos, arte rupestre,
escritura, etc., etc.

Quedan por analizar otras cues
tiones, que aún con problemas de in
vestigación, nos llevan al continente.
Hemos dejado para otra ocasión el co
mentar aspectos tales como las rela
ciones lingüísticas entre las pobla
ciones de ambos enclaves geográficos,
la organización social, las relaciones de
parentesco, la división del trabajo, el
papel de la mujer, las relaciones de in
tercambio, la estructura de la propie
dad, etc., etc.

Todo ello, evidentemente, excede
de nuestros planteamientos iniciales y
requiere, en base al estado actual de la
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investigación en que nos encontramos,
un amplio y metódico proceso de inda
gación. Más si tenemos en cuenta que
al hablar del Norte del continente lo
hacemos de una gran extensión de
territorio de miles de kilómetros donde
diacrónicamente se han asentado nu
merosísimas poblaciones.

Para nosotros está claro que en es
te territorio tenemos la explicación de
la protohistoria de las islas; allí aún
existen culturas bereberes vivas que
nos pueden aclarar interpretaciones so
bre las costumbres y mentalidades de
los aborígenes insulares. Por poner un
ejemplo habría que plantearse de qué
sirve tener superprotegidos los graba
dos rupestres de Tindaya (que ojalá lo
estuvieran), si no sabemos cuál es el
significado de estas representaciones
de huellas de pies, que como sabemos
son muy frecuentes en todo el Norte de
Africa.

En base a todos estos plantea
mientos, consideramos de vital impor
tancia el que se organice en las islas un
centro de investigaciones canario
africano, que centralice y fomente las
investigaciones arqueológicas e históri
cas entre ambas zonas geográficas.

En cualquier caso de lo que se está
hablando es de la reconstrucción de los
caracteres culturales del pueblo cana
rio en toda su verdadera y real conno
tación histórica, para lo cual indu
dablemente creemos no se puede conti
nuar olvidando al continente africano.

Texto: Roberto Hernández Bautista
Fotos: Autor y Elena Conde
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